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CÁDIZ 

IMPRENTA    DE    LA    VIUDA    DE  NIEL 

San  Francisco,  núm.  2. 
1892 


Al  distinguido  Actor  Cómico 
Si.  <2).  ÉWonio  %ytMo, 

en  prueba  de  afecto  y  gratitud,  dedican  este  humil- 
de trabajo 

Los  Autores. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

Florinda   Srta.  Lúcas 

Doña  Zoila  Sra.  García 


Antonia 
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Doña  Paquita.  . 

»  Haro 

Doña  Sinforosa. 

»  Zeilles 

Obdulia. 

SÍTÍTA  T?  TfP  A  Tí  A 

Lélia 

Eulalia 

»  flOROTCA 

Don  Orestes  

Sr  Portillo 

Telmo  

 J  »  Carrasco 

Don  Eustaquio  

Convidados  y  Coro  general.  La  acción  en  Madrid.  Epoca  actual. 


Las  acotaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie  podrá  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  ni  en  sus  po- 
seciones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  cele- 
brado ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de 
ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Sala  decente.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Ventana  en  segundo  término  derecha. 
Mobiliario  bueno,  pero  no  lujoso.  Cortinas.  A  ambos  lados  de  la  puerta  del 
foro,  entredoses  con  espejos;  encima  floreros,  relojes,  y  una  carta  abierta  en 
el  de  la  derecha.  Izquierda  primer  término,  y  hácia  el  centro  de  la  escena, 
confidente.  Sillas  volantes  convenientemente  repartidas. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  ORESTES  y  D.a  ZOILA,  en  traje  de  casa.  Ella  en  el  confidente 
cosiendo  un  calcetín. 

Ores.      Cuando  en  cinta  te  encontrabas 
Zoila,  por  primera  vez, 
Clame  al  ciclo...  y  me  escuchó.    (*  ) 
según  más  tarde  observé. 
Pues  entonces  deseaba 
con  todo  mi  corazón, 
que  el  vastago  que  me  dieras 
continuase  mi  afición 
por  el  teatro,  y  sin  duda 
oyó  el  Supremo  Hacedor 
mis  ruegos,  al  concedernos 
como  inapreciable  don 
á  nuestra  hija  Florinda; 
que  te  aseguro  será 
con  el  tiempo  en  el  teatro 
-  una  notabilidad. 
¡Qué  discreción,  qué  talento, 
qué  modo  de  declamar, 
y  qué  figura  en  escena! 
Zói.       ¿Acabarás  de  callar 

y  de  repetir  sandeces? 
Orest.    ¡Pues  te  tienes  que  aguantar! 
Zói.        Me  aguantaré;  más  te  digo 
de  una  manera  formal, 

(*)  Siempre  que  este  personaje  diga  algún  verso  de  otra  obra,  lo  hará  con  exa- 
gerada entonación  dramática  y  efectuando  las  oportunas  transiciones. 
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que  ni  siquiera  imagines 

vayamos  á  dedicar 

nuestra  Florinda  á  las  tablas. 
Ores.      ¡Juro  se  dedicará! 
Zoi.       Orestes,  tienes  un  genio 

que  no  se  puede  aguantar. 

¡Y  qué  cabeza  más  dura!... 

Que  te  se  ocurre  una  cosa; 

¡ea!  pues  enseguida  á  hacerla! 
Ores.      ¿Y  qué  be  de  hacer  cara  esposa? 
Zói.       Pensarlo  todo  con  calma; 

y  antes  de  poner  en  práctica 

alguna  idea,  adoptar 

la  más  conveniente  táctica. 

Además,  que  es  necesario, 

según  mi  humilde  opinión, 

no  dar  lugar  en  la  vida 

á  que  haya  murmuración: 

¡hay  que  vivir  con  la  gente! 
Ores.      ¡Bah!  ¡poco  me  importa  el  mundo! 

Cuanto  el  murmurar  más  recio, 

más  soberano  el  desprecio, 

y  más  grande...  y  más  profundo! 
Zoi.       Ya  me  sales  declamando 

!ay!  no  te  se  puede  hablar! 

(Se  oye  á  ílorinda  hacer  un  gorjeo.) 

¡La  niña  viene!  Cortemos 

la  discusión,  y  ya  habrá 

ocasión  en  que  sigamos 

tratando  el  particular. 


ESCENA  H. 

Dichos  y  FLORINDA  por  el  foro  derecha,  con  rollo  de  papeles  de  música. 

Flor.     Buenas  tardes,  mamaita,  (ia  besa)  Adiós  papá.  ¡Qué  serios 

están  Vdes.!  ¿Se  puede  saber  lo  que  pasa? 
Ores.      Nada,  hija;  que  tu  madre  es  inaguantable. 

(Desde  este  momento,  hasta  el  en  que  toma  parte  en  el  diálogo,  Flo- 
rinda se  ocupará  en  quitarse  el  sombrero  y  los  guantes,  que  dejará  en- 
cima de  uno  de  los  muebles.) 

Zói.       No  me  busques  otra  vez,  porque  vas  á  oirme!  Además, 

que  ya  me  conoces  y  te  conozco. 
Ores.  Y  qué  se  me  importa  á  mí 

que  me  conozcas  ó  no! 
Zói.       Pues  si  no  te  se  importa,  sabes  que  no  permito  por  deba- 
jo de  ningún  concepto... 
Ores.      (interrumpiéndole.)  Bajo  ningún  concepto,  querrás  decir. 
Zói.       ¡Hablo  como  me  dá  la  gana! 
Ores.     ( incómodo.)      Zoila,  Zoila,  no  me  irrites: 
teme  mi  venganza  fiera. 
¡Zoila...  no  me  precipites...! 
Zói.       ¿Pero  cuando  acabarás  de  hablar  en  verso,  estúpido? 


—  9  — 


Flor.  (Mediando.)  Vamos,  papá.  Y  tú,  mamá,  tengan  ustedes 
calma.  Siempre  han  de  estar  como  perros  y  gatos. 
¿Por  qué  ha  sido  la  cuestión  ahora? 

Zói.  ¿Porqué  ha  de  ser,  hija  mia?  Por  lo  de  siempre:  tu  pa- 
dre sigue  empeñado... 

Ores.      Efectivamente;  empeñado. 

Zói.       ¿Pero  hablo  ó  nó? 

Ores.      Sí,  mujftr,  habla. 

Zói.       Empeñado  en  que  has  de  dedicarte  al  teatro. 
Ores.      ¡Al  sublime  arte  de  Thalía! 

Zói.       Bueno;  y  ya  comprenderás,  hija  mia,  que  el  teatro  es  un 

foco  de  desinmoralización. 
Ores.      Desmoralización,  si  tu  quieres. 

Zói.  Además,  ¿qué  diría  la  gente  al  saber  que  la  nieta  de  don 
Pío  Azarcón  y  García  de  Aponte,  alcalde  que  fué  de 
Zamora,  había  descendido  al  tablado  de  un  escenario? 

Ores.      Dirás,  ascendido;  porque  el  tablado  está  en  alto. 

Zói.  (Sin  hacer  caso  a  Orestes  y  dirigiéndose  á  Florinda.)  ¿Qué  diría? 
¿qué  diría? 

Flor.      ¡Yo  qué  sé,  mamá! 

Ores.  Diría,  que  teniendo  condiciones,  inspiración,  buen  decir 
y  talento,  había  sabido  comprender  que  su  misión  era 
dedicarse  al  arte  dramático.  ¡A  ese  arte  de  los  Taimas, 
de  los  V aleros,  de  los  Vicos... 

Zói.        (interrumpiéndole.)    Sí,  y  de  los  Calvos. 

Ores.      Si  lo  dices  porque  yo  Jo  soy... 

Zói.  (Con  ironía.)  No,  hombre,  no;  es  que  te  ayudo  á  formar  la 
lista  para  que  no  te  se  olvide  ninguno. 

Ores.      Pues  sí;  de  los  Calvos  y  de  esa  inmensa  pléyade 
¡de  tantos,  de  tantos  sabios 
que  en  el  mundo  han  sido! 

Zói.  Bueno;  puedes  hablar  lo  que  quieras!  Sólo  conseguirás 
gastar  saliva:  porque  desde  luego  te  anticipo,  por  de 
contado,  que  no  pienses  en  que  Florinda  sea  del  tea- 
tro porque  nó! 

Ores.      Pues  yo  te  digo  que  será       porque  sí!  Ya  sabes  que 

cuando  se  me  pone  una  cosa  en  la  cabeza,  soy  capaz 
de  atropellar  por  todo! 

Zói.  Sí,  hijo,  lo  sé;  bastantes  disgustos  me  has  dado  con  ese 
génio!  Recordaré  siempre  que  siendo  novios,  una  no- 
che que  en  el  Teatro  de  Zamora,  Valero  representaba 
La  Vida  es  Sueño,  al  salir  á  escena  el  gracioso  que  en 
la  obra  le  nombraban  Clarín,  le  hizo  gracia  á  algunos 
de  los  espectadores,  y  se  rieron  porque  les  dió  la  gana. 
Tú  lo  tomastes  por  tí,  é  increpastes  al  que  se  encon- 
traba en  la  butaca  más  próxima;  dando  esto  lugar  á 
que  los  demás  te  se  echaran  encima  y  nos  lleváramos 
un  susto  gordo. 

Ores.       (De  pronto  á  Florinda.) 

¡Con  quince  luché  en  Zamora! 

Zói.  (interrumpiéndole.)  Sí;  y  entre  los  quince  te  dieron  una  pa- 
liza que  te  pusieron  verde! 
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Ores.       (Muy  incómodo.)  ¿A  mí? 

Flor.  (Mediando.)  Bueno;  cortemos  esta  conversación  y  hable- 
mos de  otra  cosa.  ¿Sabes  mamá,  que  el  profesor  del 
Conservatorio  ha  tenido  un  niño? 

Ores.      (Transición.)  Vamos:  procura  conservar  la  especie. 

Flor.      ¿Qué  dices,  papá? 

Ores.      Nada,  niña. 

Flor.      Pues  sí,  mamá;  ha  tenido  un  niño. 
Zói.       Sí;  ya  lo  he  oido  dos  veces. 

Flor.  Por  lo  cual,  hoy  nos  ha  dado  clase  el  auxiliar.  Este  me 
ha  encontrado  muy  adelantada  en  mis  estudios,  y  me 
ha  enseñado  una  serenata  muy  preciosa.  ¿Quieres  que 
la  cante? 

Ores.      Siendo  serenata,  me  parece  más  propio  cantarla  por  la 

noche,  y  no  ahora,  que  estamos  en  pleno  dia. 
Zói.        Cállate,  ¿qué  sabes  tú?  Anda  hija,  canta  eso. 
Ores,      Bueno,  bueno,  que  lo  baile.  Digo,  no,  que  lo  cante. 
Flor.      Pues  allá  voy. 

MÚSICA 


Flor.  Serena  contemplo  tu  frente 

su  blancura  robando  a]  jazmín: 
halaga  tu  acento  al  oido. 
y  le  briuda  al  alma 
placeres  sin  fin. 

Ven  á  mí,  dulce  bien, 
dá  á  mi  alma  la  paz: 
deja  tú  que  un  ósculo  de  amor 
ponga  mi  cariño  en  esa  faz. 
Oye  tú  el  suspirar 
de  mi  intensa  pasión: 
préstale  la  calma 
al  corazón. 

Sé  tú  mi  dicha  y  sostén, 
prémia  mi  tierna  pasión; 
sé  tú  mi  amparo  y  mi  bien 

por  favor; 
ya  que  buscó  por  mi  mal 
mi  soñadora  ilusión 
el  luminoso  fanal 
de  tu  amor. 
Llena  de  encanto  sin  fin, 
de  tí  se  siente  exahalar 
el  perfume  del  jazmín 
y  brotar. 
Dulce  ninfa  de  mis  sueños, 
ten  piedad  de  mi  cantar. 
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Ores.  Llena  de  encantos  sin  fin 

será  la  composición 
que  fabricó  en  su  magín 

tu  auxiliar; 
pero  tengo  por  seguro 
que  es  mejor  el  declamar. 

Zói.  Llena  de  encantos  sin  fin 

es  esa  composición 
en  que  gastó  su  magín 

tu  auxiliar; 
(y  observo  que  mi  marido 
ya  empezó  á  barbarizar.) 

HABLADO 


ESCENA  III. 

Dichos  y  LUIS  (foro  derecha.) 

Luís.        ¡Bravo!  ¡soberbio!  ¡sublime! 
Flor.      ¡Mi  Luís! 

Luís.  Perfectamente: 

cantas  con  la  voz  de  un  ángel. 
Ores.      ¡Hola  pollo! 
Zói.  (¡Mequetrefe!) 
Luís.     (Saludando.)  Querida  suegra  futura... 
Zói.       Suegra  yo  de  Vd.?  Ni  verle. 
Luís.  ¡Cómo? 
Ores.      (A  Zoila.)  (Cállate.) 
Zói.        (A  Orestes.)  (¡No  quiero!) 

(Alto  á  Luís.)  Sepa  Vd....  caballerete, 
que  ya  estaba  deseando 
soltarle  las  de  N.  N. 
Luís.     ¿Quiénes  son?  No  las  conozco. 
Ores.      (¿Quiénes  son?  Ya  lo  veredes!) 
Zói.       Nunca  fué  Vd.  de  mi  gusto; 
en  ser  mi  yerno  no  piense; 
aborrezco  á  los  poetas 
porque  sólo  dan  papeles... 
y  con  papel  no  se  come. 
Ores.      ¿Y  si  te  dan  un  billete? 
Zói.       Además,  sé,  señor  mió, 

que  Vd....  con  éste  se  entiende 
para  hacer  que  nuestra  hija 
al  escenario  se  entregue. 
¡Le  echo  en  nombre  de  mi  esposo! 
Ores.      Mujer,  un  error  padeces. 
Zói.  (Dándole  un  pellizco.)  (¡Toma!) 

Ores.  (Tiene  mi  señora 

argumentos  que  conv  ncen.) 


-12- 


Zói.       Y  en  vista  de  que  la  niña 

presta  oido  á  sus  sandeces, 

le  advierto,  no  es  de  mi  gusto 

que  usté  en  esta  casa  entre. 

¡Beso  sus  pies! 
Ores.  (¡Lúeas  G-omez!) 

Zói.       (A  Orestes.)  (¡Me  esplayé!)  (Váse.) 
Ores.  (¡Ya  no  te  mueres!) 

ESCENA  IV. 
Dichos  menos  ZOILA. 

Flor.      (Llorando.)  ¡Protégenos,  papaito! 
Luis.     ¡Imposible!  Caballero     (A  Orestes.) 

me  retiro  de  esta  casa, 

tranquilos  en  ella  os  dejo. 

Mi  dignidad  me  aconseja 

no  estar  aquí  por  más  tiempo. 

¡Florinda,  adiós!    (Con  sentimiento  y  entonación 

dramática.) 
Ores.  (Pobre  chico, 

me  ha  conmovido  su  acento!) 

(Pausa.) 

Luis.      (Al  dirijirse  á  cojer  el  sombrero  que  ha  dejado  encima 

del  entredós  de  la  derecha,  repara  en  una  carta  abier- 
ta que  está  en  aquél.) 

(¿Qué  es  lo  que  dice  esta  carta? 
«Si  no  solventa  sus  débitos 

en  término  de  tres  dias, 

tendré  el  grande  sentimiento 

de  embargarle  en  nombre  de 

aquellos  que  represento, 

y  entre  sus  deudos  y  amigos 

quedará  en  mal  lugar  puesto. 

Su  seguro  servidor, 

Salvador  ítuiz  Ojesto.» 

Y  suman  diez  mil  reales  

mi  salvación  aquí  tengo. 

Le  probaré  á  D.a  Zoila, 

no  hay  enemigo  pequeño.) 

(Dirijiéndose  á  Florinda,  le  dice  aparte.) 

Hasta  pronto:  no  desmayes! 

Tengo  un  plan. 
Flor.  (¿Cómo?) 
Luis.  (¡Silencio!) 

(Conmovido. )  ¡Adiós,  adiós,  D.  Orestes! 

de  vuestro  lado  me  alejo; 

permítame,  amigo  mió, 

que  le  dé  un  abrazo  estrecho. 

(Se  vuelve  y  abraza  á  Florinda.) 
Ores.      ¡Hombre,  por  Dios! 
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Luis.  D.  Orestes! 

Déme  usted  otro  abrazo.  (Abraza  otra  vez  á 
Floriuda.) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  ZÓILA  (que  sale  en  este  momento,  y  vé  á  Luis  abra- 
zando á  Florinda.  Coje  á  aquel  por  un  brazo  y  le  dice  furiosa:) 
Zói.  ¡Cuernos! 

que  abraza  Vd.  á  mi  niña. 

¡Infame,  mal  caballero! 

¿No  le  be  dicbo  que  se  vaya? 

¡Bueno  está  el  atrevimiento! 

¡Qué  inmoralidad,  señores! 

(A  Orestes.)  ¿Cómo  consientes  tú  esto? 
(Cojiendo  á  Luis  y  arrojándolo.)  ¡Vayase  Vd.  enseguida, 

so  grandísimo  estafermo! 

(Váse  Luís  ) 


ESCENA  VI. 


Dichos  menos  LUIS. 


Zói.       (A  Orestes.)  Por  supuesto,  está  visto  que  yo  no  me  puedo 

separar  un  momento  de  la  niña;  porque  como  no  te 

ocupas  más  que  de  Thalía  y  de... 
Ores.      Sí;  pues  entonces,  cuando  fuimos  novios,  no  pensaba  tu 

madre  más  que  en  Thalía. 
Flor.      Mamá,  ¿y  porqué  mi  abuelita  no  pensaba  más  que  en 

eso? 

Ores.      Porque,  como  yo,  no  servía  para  estas  cosas... 
Zói.       Mire  Vd.  que  es  atrevimiento,  atreverse  á  dar  te  un  abra- 
zo delante  de  tu  padre.... 
Flor.      (Aparte.)  (Fueron  dos,  según  mi  cuenta.) 
Ores.      Eso  es,  delante  de  tu  padre  

Zói.  Delante  de  tu  padre,  sin  respetar  sus  canas,  ni  hacerse 
cargo  de  la  situación.  ¡Cuidado  que  es  cinismo! 

Ores.  Pero  después  de  todo,  mujer,  la  cosa  en  sí  no  tiene  nada 
de  particular,  si  se  considera  la  atribulación  del  pobre 
joven,  después  de  haberte  explayado  como  lo  hicistes. 
Además: 

¡De  Florinda  le  abona  la  hermosura. 

Zói.  Mas  quién  le  abonará  su  villanía! 

Ores.  (Me  caí!  ya  me  salió  esta  con  El  Puñal  del  Godo.  Conoce 
mis  recursos.)  Por  fin;  ya  pasó!  Vamos  á  ocuparnos  de 
lo  que  interesa;  por  lo  ménos  á  mí.  Ya  pronto  vendrán 
al  ensayo  las  de  Poyete  y  algunos  amigos  de  los  que 
tenemos  invitados  á  la  función  de  esta  noche.  ¡Puedo 
decir  con  orgullo,  que  tengo  el  mejor  teatro  casero  de 
la  población! 

Zói.  Sí;  pero  ese  teatro,  hoy  es  el  último  dia  que  existe:  y  eso 
porque  celebramos  tu  santo! 
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¡Mañana,  sin  falta,  vienen  abajo  todos  los  chismes. 
Ores.      Prepárate  niña. 
Flor.      ¿A  qué,  papá? 

Ores.      A  ayudar  á  tu  madre  en  su  obra  de  destrucción!  Por  fin; 

vamos  á  arreglarnos  un  poco  para  recibir  dignamente 
á  nuestros  conocidos.  ¡Ah,  Zoila!  ¿qué  hacemos  con  e] 
asunto  de  los  pagarés?  Porque  esta  mañana  he  esta- 
do viendo  cuánto  podría  reunir,  y  sólo  disponemos  de 
unos  siete  mil  reales,  arañando  mucho.  Conque  ¿qué 
hacemos? 

Zói.  Pues  cuando  venga  ese  tipo  á  embargarnos,  si  es  que  se 
atreve,  ponerlo  de  patitas  en  la  calle.  No  tengas  cui- 
dado, que  yo  lo  arreglaré. 

Ores.  Bueno.  A  ver  si  mi  jefe,  á  quien  he  escrito,  me  quiere 
prestar  los  tres  mil  reales  que  restan. 

Zói.       Te  los  prestará:  es  muy  bueno  el  Sr.  de  Bermúdez. 

Ores.  Ea,  á  arreglarnos,  que  debe  ser  tarde.  (Llamando  á  la  puerta 
del  foro.)  ¡Antonia! 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  ANTONIA. 

Ant.       Mande  Vd.  señorito? 

Ores.      Vá  Vd.  á  llegarse  á  la  confitería  más  próxima,  de  donde 

se  traerá  veinte  y  cuatro  merengues.  ¿Te  parecen 

bastantes,  Zoila? 

Zói.  ¡Pchs!  ¡qué  se  yó  la  gente  que  vendrá!  Como  tú  estás 
loco  con  eso  del  teatro,  y  te  dá  por  convidar  á  todo  el 
mundo,  sin  reparar  la  clase  de  personas  que  traes  á  tu 
casa!  El  otro  dia,  aquel  meritorio  de  la  oficina  que 
vino  para  llevar  el  segundo  apunte,  se  escabulló  de 
la  habitación  con  objeto  de  merodear  y  llevarse  algo. 
Pero  llevó  su  merecido.  Porque  figurándose  que  un 
vasito  que  estaba  encima  de  uno  de  los  vasares,  se  en- 
contraba lleno  de  vino,  se  lo  echó  al  coleto;  tragándose 
onza  y  media  de  aceite  castor  que  yo  había  mandado 
traer  para  purgar  al  gato  cuando  estuvo  con  ei  cólico. 

Ores.  Sí;  ya  recuerdo.  Bueno.  Vuelvo  á  preguntar  si  habrá 
bastante  con  los  veinticuatro  merengues. 

Zói.       Y  yo  vuelvo  á  decirte  que  no  lo  sé. 

Ores.  (a  Antonia.)  Bien:  traiga  Vd.  los  veinticuatro:  si  viene 
más  gente,  con  darle  medio  merengue  á  cada  uno, 
listo.  Si  quieren  más,  que  vayan  á  la  confitería.  ¡Ea:  y 
nosotros  á  arreglarnos.  (Vánse  segunda  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

ANTONIA,  y  ORESTES  dentro. 

Ant.        (pausa.)  (Se  sienta  en  el  confindente.)  Qué  bien  está  una  aquí! 

Este  es  el  mueble  que  más  me  gusta;  (Contando  con  los 
dedos.)  la  cocina,  la  compra,  el  cuerpo  de  la  casa  y 
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tres  duros  al  mes.  Si  nó  fuera  por  los  amores  de  la  se- 
ñorita, y  por  las  propinas  que  me  dá  el  señorito  Luís, 
dónde  iríamos  á  parar.  (Campanilla.)  ¿Llaman?  ¿quién 
será? 

Ores.      (Desde  dentro.)  ¡Que  llaman! 

Ant.        ¡Voy,  señorito!  (Váse  y  vuelve  seguida  de  Temió) 

ESCEEA  IX. 

ANTONIA  y  TELMO. 

MÚSICA. 

Telmo.      Yo  me  llamo  Telmito  Pararrayos 
y  soy  telegrafista  sin  igual: 
todavía  continúo  de  aspirante 
porque  dicen  que  soy  un  animal. 
Pero  todo  no  pasa  de  calumnias 
y  de  chismes  más  bien  de  vecindad: 
pues  manejo  aparatos  telegráficos 
y  trasmito  de  un  modo  magistral. 
Y  todo  el  dia  me  llevo 
tiqui-tic-tic-tac 
tic-tic-tic-tic 
tic-tic- tic-tac. 
Ant.  (Y  todo  el  dia  se  lleva 

tiqui-tic-tic-tac, 
con  ese  gran  trabajo 
este  vá  á  parmá.) 
Diga  señorito 
¿á  qué  viene  aquí? 
Telmo.  Pues  vengo  á  un  encargo 

que  no  es  para  tí. 

A  un  primo  mió  que  está  empleado 
con  D.  Orestes,  en  Gobernación, 
y  está  encargado  de  un  papelito, 
le  es  imposible  su  ejecución. 
Pues  desde  anoche  se  encuentra  en  cama; 
tiene  en  la  boca  una  inflamación 
de  un  puñetazo  que  le  atizaron 
que  le  produjo  un  gran  flemón. 
Por  eso  aquí 
vengo  á  anunciar, 
vengo  á  decir, 
á  noticiar, 
que  le  es  imposible  á  mi  primo 
el  venir  á  trabajar. 

Ant.  (Este  pollo  de  tirilla 

tan  delgado  y  tan  gilí, 
cuando  habla  tan  deprisa 
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parece  un  ferro-carrí. 
Si  no  pasa  de  aspirante 
ya  se  puede  éste  avia; 
no  podrá  con  las  boqueras 
y  el  potaje  privará. 

De  carnero  degollado 
los  ojos  poniendo  está: 
como  me  farte  este  tipo 
vá  á  llevarse  una  andaná. 

Quede  con  Dios,  (váse.) 

¡Já,  já! 
vaya  con  él.  ¡Já,  já! 

HABLADO, 


ESCENA  X. 

ANTONIA  y  después  O  RESTES,  segunda  izquierda. 

Ant.  Valiente  niño  comiendo,  digo  hablando  menudo.  ¡Josú, 
y  qué  tabarra  me  ha  dao!  Pero  toas  estas  cosas  se 
pueden  pasar  tratando  al  señorito  Luís,  que  es  tan 
amable  y  tan  guapo!  ¿Y  la  señorita?  tan  buena,  tan 
lista  y  tan  bien  como  canta  eso  que  le  enseñan  en  el 
Observatorio.... 

Ores.  (Saliendo.)  ¡Antonia!  ¿con  quién  hablaba  Vd.  hace  un  mo- 
mento? 

Ant.       Pues  con  un  señorito  que  habla  muy  deprisa,  y  que  dijo 

era  del  Telégrafo.  (Rápido.) 
Ores.      ¿Traia  algún  parte? 

Ant.       Ño;  venía  de  parte  de  

Ores.      ¿De  parte  de  quién? 
Ant.       Pues,  de  parte  de  su  primo. 
Ores.      ¡Caramba!  Pues  quedo  enterado. 
Ant.       Si  no  me  deja  Vd.  hablar,  señorito. 
Ores.      Bien,  hable  Vd. 

Ant.       Pues  venía  de  parte  de  su  primo,  que  dice  que  le  ha  sa- 
lió un  burto,  ó  lo  que  sea,  en  la  boca. 
Ores.      ¿Del  estómago? 
Ant.       ¡En  la  boca  de  la  cara,  señó! 
Ores.      Bien,  adelante. 

Ant.  Bueno.  Dice  que  le  ha  salió  un  burto,  y  dice  que  no  pué 
vení  esta  noche  á  hacer  la  comedia,  por  causa  del 
burto. 

Ores.      (Ya  van  lo  ménos  diez  bultos.  Un  equipaje  completo.) 

¿Ha  dicho  como  se  llamaba? 
Ant.       ¿Quién,  el  del  burto? 
Ores.  Sí. 


Telmo. 
Ant. 
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Ant.  No  sé;  dice  que  es  uno  que  está  enipleao  con  Vd.  en  el 
Ministerio. 

Ores.  Caramba,  hombre;  ya  sé  quién  es!  ¡El  pobre  Carrizo! 
Puede  Vd.  retirarse.  (Váse  Antonia  foro  izquierda.) 

ESCENA  XI. 
I).  O  RESTES;  luego  ZOILA  (dentro.) 

Ores.  .  Válgame  Dios  y  á  qué  mal  tiempo  ha  venido  ese  mal- 
dito bulto.  Me  fastidia;  porque  Carrizo  iba  á  hacer  el 

galán  joven  en  El  Pastor  de  Sierra  Nevada   Esta 

noticia  me  deja  frío.  (Pausa.)  Y  lo  peor  del  caso  es  que 
no  tengo  á  quien  encargar  la  interpretación  de  tan 
difícil  personaje.  ¡Claro!  Se  necesita  la  apostura,  flexi- 
bilidad y  buen  decir  de  Carrizo.  Dios  mió,  como  me 

las  compongo!  

Apurar  cielos  pretendo, 
¿por  qué  me  tratáis  así? 
¡Ah!  ya  di  con  él;  el  chico  de  las  de  Minguez  el  boti- 
cario. Sí;  pero  lo  peor  del  caso  es  que  no  tengo  trato 
con  la  familia,  y  á  él  lo  conozco  muy  poco;  casi  nada: 
sólo  de  la  noche  que  en  casa  de  las  de  Peláez  le  vi  ha- 
cer El  Arcediano  de  San  Gil.  Zoila  conoce  á  la  familia, 
y  si  quisiera  ir  á  pedirle  este  favor....  Sí;  pero  cualquie- 
ra le  vá  á  ella  con  esta  embajada.  Sin  embargo;  voy 
á  probar:  (llamando)  ¡Zoila,  Zoila! 

Zói.       (Dentro.)  ¿Qué  quiéres,  hombre? 

Ores.      ¡Haz  el  favor  de  venir  un  momento! 

Zói.        (Dentro.)  ¡Allá  voy! 

Ores.      Anda,  mujer. 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  ZOILA  (segunda  izquierda.) 
Zói.       ¿Qué  se  te  ofrece? 

Ores.      Mira,  Zoila,  me  vás  á  hacer  el  favor  de  dejarme  hablar 

hasta  que  concluya,  sin  incomodarte. 
Zoi.       Bien  al  grano.   Siempre  será  alguna  cosa  de  teatro. 

(Se  sientan.) 
Ores.      De  teatro  es. 
Zói.       No  lo  dije?  ¡Si  te  conoceré  yó! 
Ores.      Pero,  ¿me  dejas  hablar  ó  nó? 
Zói.       Sí,  hombre,  habla. 
Ores.      Tu.....  sabes  lo  que  yo  te  quiero. 
Zói.       Muchas  gracias. 

Ores.  No  hay  de  qué.  Pues  bien;  cuando  se  trata  de  una  cir- 
cunstancia que  puede  influir  en  el  buen  concepto  que 
ante  la  opinión  goce  una  familia  honrada,  hay  que 
fijarse  un  poco  y  hacer  lo  posible  por  quedar  en  el 
lugar  que  corresponde:  si  nó,el  ridículo  viene  después. 

Zoi.       Bueno;  y  con  todo  eso  ¿qué  quiéres  decirme? 
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Ores.  Pues  quiero  decirte,  que  nos  vemos  en  un  compromiso. 
Zói.       ¿Y  qué  compromiso  es  ese? 

Ores.  Tu  sabes,  querida  Zoila,  que  esta  noche  tenemos  invita- 
das á  varias  familias,  entre  ellas  á  la  del  Jefe  de  mi 
Negociado,  para  que  asistan  á  la  función  que  con  mo- 
tivo de  mi  fiesta  onomástica,  pienso  dar,  estrenando 
en  ella  mi  drama  inédito  El  Pastor  de  Sierra  Nevada. 
Por  lo  tanto,  comprenderás  que  estamos  comprometi- 
dos á  dar  el  espectáculo,  sobre  todo  si  Bermúdez  man- 
da los  tres  mil  reales. 

Zói.       Por  desgracia,  lo  sé. 

Ores.  Pues  bien;  hace  poco  ha  estado  aquí  á  decirme  un  primo 
de  nuestro  amigo  Carrizo,  que  éste  se  encuentra  en 
cama. 

Zói.       ¿Con  qué? 

Ores.  Con  un  bulto.  Antonia,  que  ha  recibido  el  recado,  no  dá 
otra  explicación. 

Zói.       Pero  ¿no  sabes  en  qué  parte  del  cuerpo  tiene  el  bulto? 

Ores.  Según  ella,  en  la  boca  de  la  cara.  Ya  comprenderás  que 
sin  Carrizo  no  puede  hacerse  la  obra;  pero  me  he  acor- 
dado del  chico  de  las  de  Minguez,  que  muy  bien  pue- 
de sustituirle.  Y  aquí  del  favor  que  pienso  merecerte, 
querida  Zoila.  Deseo  que  vayas  á  casa  de  Minguez,  y 
supliques  dejen  venir  á  Prosperito. 

Zói.  Eso  es:  ¡voy  á  exponerme  á  que  el  barbarote  del  padre 
me  suelte  una  patochada  de  las  que  acostumbra!  ¡De 
modo,  que  no  voy! 

Ores.      Pero  mujer,  hazte  cargo  de  la  situación! 

Zói.  No  hay  más  situación  que  lo  que  he  dicho.  ¡No  voy  y  no 
voy! 

Ores.  (Levantándose  furioso.)  ¿No?  pues  yo  iré:  y  si  mi  Mmguez 
padre  me  recibe  de  mala  manera,  le  rompo  el  bautis- 
mo, el  de  su  hijo  y  el  de  todos  los  chismes  de  la  boti- 
ca! Ya  sabes  que  soy  capaz  de  hacerlo. 

Zói.       Sí,  losé. 

Ores.      Conque  escoje  entre  tú  y  yó. 

Zói.  (Se  levanta.)  Bueno  hombre,  iré.  Pero  ten  entendido  que 
lo  hago  porque  es  dia  de  tu  santo,  y  el  último  en  que 
el  teatro  vá  á  estar  puesto. 

Ores.      (Transición)  ¡(Gracias, mujer,gracias, hoy  estás  desconocida! 

Zói.       Bueno.  ¡Antonia!  ¡Florinda!    (Llamando  ) 


ESCENA  XIII. 

Dichos.  ANTONIA  por  el  foro  y  FLORINDA  segunda  izquierda. 

Ant.  Mande  Vd.,  señorita? 
Flor.      ¿Qué  quiéres,  mamá? 

Zói.  Antonia,  tráigame  la  mantilla  que  está  encima  de  mi  có- 
moda. Voy  coa  este  mismo  traje,  porque  todavía  está 
decente. 

Ores.  Y  á  mí,  el  sombrero  que  está  colgado  en  la  percha  del 
corredor.  (váse  Antonia.) 
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Zói.       ¿Pero,  piensas  acompañarte? 

Ores.      Sí,  mujer,  ¡hoy  es  el  dia  de  mi  santo! 

Zói.        (A  Florinda.)  Y  tú,  niña  ¿qué  estabas  haciendo?  (Reparándole 

las  manos.)   Traes  los  dedos  manchados  de  tinta. 
Flor.     Estaba  copiando  música. 

Ores.  (Aparte.)  (No  será  mala  música  la  que  ésta  estaría  co- 
piando.) 

Zói.       Que  luego  no  resulte  que  la  tal  música  es  alguna  carta 

para  el  gilí  de  tu  novio. 
Flor.      ¡Mi  novio  no  es  gilí,  mamá! 
Zói.       ¿Cómo  se  entiende?  ¿Contestarme  á  mí? 
Ores.      Vainos,  mujer,  ¡tengamos  calma! 

Zói.       Es  claro,  con  esos  calzonazos  que  Dios  te  ha  dado,  tienes 

echada  á  perder  á  nuestra  hija! 
Ores.      Bueno;  ya  se  acabó. 

Ant.  (Saliendo  por  el  foro  con  la  mantilla  y  sombrero,  que  entrega  á  Zoila  y 
Orestes  respectivamente.)  Tomen  Vdes. 

Zói.  (Mientras  se  coloca  la  mantilla.)  Mire  Vd.  Antonia,  vamos  á 
salir  por  poco  tiempo.  Excuso  encargarle,  tenga  cui- 
dado con  la  casa  y  con  la  señorita.  Bajo  ningún  con- 
cepto, consentirá  Vd.  haya  conversación  con  el  novio: 
porque  si  así  sucede,  es  el  último  dia  que  permanece 
en  la  casa.  Conque,  ya  lo  sabe  Vd.  Y  tn,  niña,  ¡mu- 
cho ojo!. 

Flor.      Bueno,  mamá.  ¿Adonde  van  Vdes? 

Ores.  A  casa  de  las  de  Minguez,  á  ver  si  quieren  dejar  venir  á 
Prosperito,  para  que  ensaye  y  haga  el  papel  que  tenía 
Carrizo,  porque  este  se  ha  puesto  malo. 

Flor.      Si,  ¿y  que  tiene? 

Ores.      Pues,  un  bulto  en  la  boca.  Conque,  adiós.  ¿Vamos? 
Zói.        Vamos.  (Vánse.) 

ESCENA  XIV. 
ANTONIA  y  FLORINDA.  (Pausa.) 

Ant.  Señorita:  voy  á  bajar  un  momento  á  la  portería,  para  en- 
cargarle á  la  señá  Nemesia,  me  vaya  por  los  meren- 
gues que  dijo  su  papá.  Por  Dios,  no  se  vaya  Vd.  á  po- 
ner á  hablar  con  el  señorito  Luis,  hasta  que  pase  un 
rato,  no  sea  que  por  arte  del  demonio  se  le  haya  olvi- 
dado algo  á  la  señora  y  vuelva  y  vaya  á  cojerlos 
á  Vdes. 

vPlor.      No  tengas  cuidado,  (váse  Antonia.) 

ESCENA  XV. 

FLORINDA.  (Pausa.) 

Flor.  No;  pues  yo  me  asomo  al  balcón!  (Se  dirije  á  él.)  ¡Ay,  allí 
está!  Mire  Vd.  que  es  fastidioso  no  me  deje  mamá  te- 
ner relaciones  con  Luis,  siendo  tan  guapo!  Porque, 
¡cuidado  que  es  guapo!  ¡Y  que  fino!  Luego,  habla  y  es- 
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cribe  tan  bien,  sobre  todo  en  verso  ¡Que  bonitos  eran 
los  que  me  mandó  el  otro  dia!  (  Pensando  un  momento  y 
avanzando  al  proscenio.) 

«Tu  boca  es  nido  de  perlas, 

tu  cara  es  de  serafín; 

y  bajo  el  arco  de  nieve 

de  tus  cejas,  con  buen  fin, 

se  aspira  un  aura  muy  leve 

de  tus  ojos  de  carniin.» 
¡Son  preciosos! 

(Mirando  hacia  la  calle.)  Ay!  ya  me  ha  visto  y  está  ha- 
ciendo señas:  que  querrá  decir?  Se  dirije  á  casa;  si, 
será  para  hablar  con  Antonia.jJusto!  para  hablar  con 
ella:  ya  lo  veo.  ¿Que  le  estará  diciendo?  Antonia  dice 
que  nó,  con  la  cabeza,  y  él  sigue  hablando  con  entu- 
siasmo. Ahora  dice  ella  que  sí.  ¿Que  será?  ¡Ay!  Antonia 
entra  y  él  la  sigu  e  ¿Si  irá  á  subir?  Si  sube  y  mamá  le 
coje  dentro  de  casa,  es  capaz  de  hacer  cualquier  dispa- 
rate. ¡Voy  á  ver!  (Se  asoma  á  la  puerta  del  foro  y  escucha  un 
momento.)  ¡Ay!  siento  su  voz  y  la  de  Antonia!  ¡Ya  están 
aquí! 

(El  resultado  de  esta  escena,  se  encomienda  al  talento  de  la  actriz.) 
ESCENA  XVI. 

Dicha,  LUIS  y  ANTONIA,  (que  después  de  oir  la  parte  de  recitado,  se  asoma  á  la 
ventana  mirando  hacia  la  calle  hasta  que  canta  su  aparte.) 

MÚSICA 

RECITADO. 

Luis.      (coje  á  Florinda  de  la  mano  y  avanza  con  ella  hasta  el 

proscenio.) 
Luis.         No  está  tu  madre? 
Flor.  ¡Luis! 

¿A  que  has  venido? 
Luis.  ¿No  está? 

Flor.         ¡Vete  porque  vá  á  venir! 

!Que  me  comprometes! 
Luis.  ¡Quiá! 

¿Me  quieres? 
Flor.  ¡Que  vienen! 

Luis.  ¿Di? 

¿Me  quieres? 
Flor.  ¡Mil  veces  si! 

¡Te  quiero  mas  que  tu  á  mí! 
Luis.         ¡Entonces  que  vengan  yá! 

(canto) 
En  esa  esquina 
me  hallaba  yo 
y  tu  familia 
vi  que  salió; 
rogué  insistente 
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á  la  criada, 
y  aquí  la  entrada 
me  concedió. 

En  cuatro  saltos 
llegué  hasta  acá, 
]oco,  anhelante 
por  verte  ya, 
para  decirte 
que  eternamente, 
mi  amor  ardiente 
tuyo  será. 
Flor.         ¡Tuyo  es  también  mi  amor! 
Luis.         Fiel  siempre  te  seré. 

Se  oponga  quien  se  oponga. 
(Compás  de  la  orquesta.) 
Flor.         Piensa  con  detención 

que  entre  mi  amor  y  tú, 
pone  mamá  la  ausencia. 
Luis.         No  será  por  Belcebúi 

Flor.       Siempre  serás 
de  mi  ambición 
firme  sostén, 
y  poseerás 
mi  corazón, 
mi  dulce  bien. 

Nuestra  pasión 
no  amenguará 
la  oposición. 

¡Luchemos  con  constancia 
y  tengamos  discreción! 

(Dios  me  dará 
fuerza  y  vigor 
y  triunfará 
mi  amor.) 
(aparte.)  (¡Que  situación 
si  entra  mamá 
de  sopetón. 

En  mitad  de  la  calle 
lo  pondrá  sin  remisión 

Si  se  entra  aquí 
No  hay  salvación 
y  lo  echará 
sin  compasión.) 

HABLADO. 

Ant.  Señoritos:  disponemos  de  muy  poco  tiempo.  De  modo, 
que  aprovecharse  y  hablen  lo  que  tengan  que  decirse. 
Mientras,  limpiaré  el  polvo  á  los  chirimbolos  que  están 
encima  de  los  entredoses.  Voy  por  el  plumero.  ¡Cuidadi- 


Luis  y 

1 


Ant. 
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to  con  las  manos,  señorito  Luis/  (con  intención.) 
Luis.      ¿Porqué  lo  dices,  mujer? 

Ant.  Pues....  porque  cuando  se  entusiasma  Vd.,  menea  los  bra- 
zos con  mucha  fuerza  y  pudiera  romper  algún  chisme  de 
esos  (por  los  bibelots.) 

Flor.      No  hay  cuidado. 

Ant.       Está  bien.  (Váse  y  vuelve  con  el  plumero.) 

Luis.      Pues  sí,  Florinda  mia,  tengamos  discreción;  porque 

cuento  con  medios  suficientes  para  llegar  al  fin  que  nos 

proponemos. 
Flor.      ¿Y  que  medios  son?  Explícamelos. 

Luís.  Oportunamente  lo  sabrás,  (dirijiéndose  al  confidente.)  Ven 
aquí,  á  mi  lado.  Tu  imagen  no  se  aparta  un  instante  de 
mi  pensamiento;  ni  aun  en  sueños. 

Flor.      ¿Sueñas  conmigo? 

Luis.      Si;  precisamente  esta  noche  he  soñado  que  

Flor.      ¿Que  has  soñado? 

Luis.      Pues  he  soñado,  que   (campanilla.) 

Ant.       ¡Que  llaman! 

(Se  levantan  ]os  dos  rápidamente:  mucho  juego  eu  el  resto  de  la  escena.) 
Luis.      ¿Serán  tus  padres? 

Flor.      No  creo  sean,  porque  no  hace  mucho  tiempo  que  salieron 

y  la  casa  de  Mínguez,  adonde  iban,  está  lejos. 
Luis.      ¿Quien  puede  ser  entonces? 
Flor.      Alguna  visita. 
Ant.       ¿Abro  señorita? 

Flor.  Espera  un  instante.  Mira  Luis,  escóndete  allá  dentro  y 
después  que  entre  quien  sea;  que  esta  te  abra  el  portón 
y  te  marchas. 

Ant.  Eso  es,  venga  Vd.  á  la  cocina  y  allí  le  esconderé  (campanilla) 
¡Allá  voy! 

Flor.  (á  Antonia)  Si  es  visita,  pásala  aquí  y  di  que  esperen  un 
poco:  voy  á  mi  cuarto  á  ponerme  unos  pocos  de  polvos 
porque  debo  estar  muy  colorada.  ¡Adiós,  Luis  mió! 

Luis.      Adiós,  Florín  di  ta  de  mi  alma!  (ie  dá  un  abrazo.) 

Ant.       Señorito,  eso  es  abusar.  ¿Vamos? 

Luís.      Vamos  (vánse  Antonia  y  Luis  foro  dreecha.) 

Flor.  ¿Quién  ó  quienes  serán?  Seguramente  las  de  Solomillo: 
siempre  son  las  primeras  en  llegar,  (váse) 

ESCENA  XVII. 

ANTONIA  seguida,  de  doña  SINFOROSA,  doña  PAQUITA,  OBDULIA,  LELIA. 
EULALIA,  AURELIO,  AMALIO;  y  EMILIO. 

Sinf.  (á  ANTONIA.)  ¿De  modo,  que  los  señores,  dice  Vd.  que  no 
están? 

Ant.  No  señora;  quien  está  es  la  señorita:  voy  á  avisarle.  To- 
men Vdes.  asiento,  (váse  segunda  izquierda  y  vuelve  cuando  lo 
marca  el  diálogo.)  (se sientan.)  (*) 

(*)  Doña  SINFOROSA  y  Doña  PAQUITA  en  el  confidente:  los  demás,  formando 
grupos  separados  por  el  orden  que  sigue:  AMALIO  al  lado  de  EULALIA,  AURE- 
LIO al  de  LELIA  y  EMILIO  al  de  OBDULIA.  Durante  toda  esta  escena,  mientras 
algunos  de  los  personajos  no  tomen  parte  en  el  dialogo,  simularán  que  hablan 
con  quien  forme  grupo.  Es  muy  importante  este  juego  para  que  la  escena  resulte. 


—  23- 


Paq.       (con  acento  andaluz,  pero  no  exagerado.)  ¡Ay  hija  mía,  vengo 
cansál  Si  no  fuera  por  la  niña  (señalad Eulalia.)  cualquier 
dia  iba  yo  á  tomar  la  caminata  desde  casa  hasta  aquí: 
porque  cuidao  que  está  lejos.  Pero  que  quieren  Vdes. 
¿Cuando  los  hijos  son  buenos  como  esa,  aunque  me  esté 
mal  el  decirlo,  es  preciso  darles  gusto.  Le  gusta  el  tea- 
tro?, pues  bien,  que  se  dedique  á  él.  Con  eso  el  dia  que 
le  falte  el  calor  mió,  sabrá  ganarse  una  peseta  y  no  se 
morirá  de  hambre,  (entra  Antonia.) 
Ant.       Dice  la  señorita  que  ahora  viene,  (vase.) 
Ama.      (Tartamudeando.)  D.a  Paquita,  el  dia  que  le  falte  á  su  hija 
de  Vd.  el  calor  suyo,  yo  le  daré  el  mió        y  que  ade- 
más, á  mi  lado  no  se  morirá  de  hambre. 
Paq.       Sí,  comerán  Vdes.  alpiste;  porque  con  las  dos  pesetas 
que  le  dan  á  Vd.  todas  las  noches  donde  vá  á  tocar, 
no  creo  que  puedan  hacerse  tantos  milagros. 
Aure.     (A  Lelia.)  Contigo  pan  y  cebolla. 

Emi.  (a  Obdulia.)  Y  una  cama  de  matrimonio:  ya  tenemos  la 
alcoba  lista.  Ahora  pasemos  al  gabinete. 

Sinf.  Pues  sí,  como  le  digo  á  V d.,  esta  familia  de  Forillo,  me 
carga  en  estremo.  Sabiendo  que  venimos  al  ensayo,  se 
largan  á  la  calle.  ¡Y  la  niña,  obligándonos  á  hacerle 
antesala,  como  si  se  tratase  de  un  ministro. 

Paq.  Son  unos  cursilones  muy  grandes.  ¡Mire  Vd.  que  el  otro 
dia  obsequiarnos  con  merengues  yagua;  yo  para  hacer 
eso;  no  tengo  teatro,  ni  doy  reuniones  en  mi  casa.  Ya 
digo:  si  no  fuera  porque  I).  Orestes  está  enseñando  á 
declamar  á  la  niña,  ¡cualquier  dia  iba  yo  á  venir  á  casa 
de  unos  tramposos  como  éstos!  Porque  ha  de  saber 
Vd.,  que  según  me  dijo  el  otro  dia  la  de  íluíz  el  procu- 
rador, éste  tiene  en  su  poder  cuatro  pagarés  firmados 
por  D.  Orestes,  y  que  creo  son  por  ronchas  que  han 
hecho  en  tiendas  de  ultramarinos;  ronchas  que  todavía 
pican;  ¡claro,  como  que  todo  lo  gastan  en  trapos  y  en 
enseñar  música  á  la  niña! 

Sinf.      Ellos  sí  que  son  unos  músicos,  que  yá! 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  FLOL1NDA,  segunda  izquierda.  (Todos  se  levantan  y  van  saludando 
por  el  orden  que  marca  el  diaiogo.  Mucha  animación.) 

Flor.  ¡Señores,  muy  buenas  tardes. 

Todos.  (Unos  á  un  tiempo  y  otros  simultáneamente.)  ¡Buenas  tardes; 

Flor.  ¿Cómo  está  Vd.,  D.a  Sinforosa? 

Sinf.  Muy  bien  ¿y  tú? 

Flor.  Bien:  muchas  gracias. 

Sinf.  ¿Y  los  papás? 

Flor.  Tan  bien,  ¿y  ese  caballero? 

Sinf.  Morías,  bien. 

Flor.  ¿Y  Vd.,  D.il  Paquita? 

Paq.  Bien,  gracias. 

Flor.  Adiós  Lelia,  adiós  Obdulia,  adiós  Eulalia.  (Las  besa  y  estas 
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contestan  simultáneamente:  Adiós  Florinda.) 
Flor.      ¡Hola  Amalio!  ¿y  Vd?  (Dándole  la  mano.) 

Ania.      A  su  dispoo  sición.  Mu  chas  gracias. 

Flor.      ¿Y  Vd.  Aurelio? 
Aure.     Bien,  muchas  gracias. 
Flor.      Y  Vd.,  Emilio? 
Emi.      Yo,  bueno. 

Flor.  Háganme  el  favor  de  sentarse.  (Lo  hacen  todos.)  Mis  papas 
salieron,  pero  volverán  pronto,  porque  solo  han  ido  á 
casa  de  las  de  Mínguez,  á  ver  si  dejan  que  Prosperito 
venga  á  desempeñar  el  papel  que  Carrizo  debiera  hacer 
esta  noche;  porque  éste  se  ha  puesto  malo  y  no  puede 
venir. 

Paq.       ¿Sí;  qué  tiene? 
Flor.      Ün  bulto  en  la  boca. 
Sinf.      Será  un  flemón. 
Flor.      Sí,  eso  será. 
Paq.       Sí,  eso  debe  ser. 
Sinf.  ¡Pobrecillo! 

Eula.  (A  Amalio.)  No  me  pises  el  pié,  porque  lo  vá  á  notar  ma- 
má, y  con  ese  genio  que  tiene,  es  capaz  de  abochornar- 
nos delante  de  la  gente. 

Ama.      No  tengas  cuidado,  ri  ca,  que  ya  no  te  pi  saré  más. 

Aure.  (A  Lelia.)  Dispénsame  un  momento.  (Dirijiéndess  á  donde  es- 
tán Emilio  y  Obdiúia.)  Emilio,  ¿me  dás  un  cigarro? 

Emi.      Sí,  hombre,  toma  y  sin  ejemplar. 

Obdu.     ¿Pero  Vd.  nunca  compra  tabaco? 

Aure.     Nó.  Porque  si  lo  compro  abuso  de  él,  y  la  nicotina  me 

daña  la  garganta,  (vuelve  á  su  sitio.) 
Obdu.     Qué  económico  es  Aurelio! 

Paq.       Pues  esta  noche  es  preciso  que  cante  Vd.  esa  serenata. 

Flor.  No  tengo  inconveniente.  (Campanilla.)  Creo  que  han  lla- 
mado (Se  asoma  ála  puerta  del  foro.)  Sí;  ahí  está  D.  Eus- 
taquio.... y  compañía. 


ESCENA  XX. 


Dichos,  D.  EUSTAQUIO  Y  CORO  GENERAL. 

Eusta.    ¡Hola,  señores!  No  molestarse:  ¿están  todos  buenos? 
Todos.    Bien  ¿y  Vd? 

Eusta.  Tan  bueno  y  fuerte  como  un  roble.  ¿Ha  estudiado  cada 
uno  su  parte  respectiva?  Porque  los  señores  han  lle- 
vado un  buen  repaso       (p0r  los  del  coro.) 

Todos.    (Menos  D.a  Sinforosa  y  D.a  Paquita.)  Sí.  señor 

Eusta.  Bien,  muy  bien;  así  saldrá  el  coro  divinamente.  Flo- 
rinda ¿y  sus  papás? 

Flor.      Están  en  la  calle. 

Eusta.  ¡Hombre!  Pues  mientras  vienen,  si  Vd.  lo  permite,  Flo- 
rindita,  podemos  ensayar  el  coro  aquí  mismo;  puesto 
que  estamos  todos  ó  casi  todos.  Con  eso  D.  Orestes 
tendrá  más  tiempo  para  pasar  su  obra.  ¿Sirve  mi  pro- 
posición? 
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Unos.  ¡Bueno! 
Otros.    ¡Sí,  señor! 

Eust.      Pues  á  ella!  (Todos  se  levantan.) 

MÚSICA. 


Eust.  Ustedes  unidos 

cantad  á  compás: 
Florinda  delante, 
vosotras  detrás. 
Cantad  al  unísono, 
alzad  bien  la  voz: 
¡Ojo!  que  este  coro 
lo  dirijo  yó. 


Flor.  Adelante,  compañeros, 

adelante,  compañeros, 
marchemos  todos  lijeros 
liácia  el  campo  de  instrucción; 
por  si  hay  que  batir  con  saña, 
por  si  hay  que  batir  con  saña, 
un  peñón  que  hay  en  España 
deshonra  de  la  nación. 
(Lo  repite  el  coro  ) 

Todos.  ¡Vamos  hacia  allá 

con  decisión! 
¡Vamos  hácia  allí 
con  decisión! 


Flor.  Si  el  extraño 

con  engaño 
nuestra  patria 

cercenó, 
nunca  olvide 
que  orgullosa 
Zaragoza 
peleó. 
Si  un  coloso 

victorioso 
vió  sus  hijos 

perecer, 
tenga  en  cuenta 
brotó  luego 
entre  el  fuego 

una  mujer. 
(Lo  repite  el  coro.) 
Todos.  Vamos  hacia  el  campamento, 

vamos  hacia  el  campamento, 
á  buscar  destreza,  aliento 
para  poder  combatir; 
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y  al  inundo  mostrar  podremos, 
y  al  mundo  mostrar  podremos, 
que  aquí  en  España  sabemos 
por  nuestra  patria  morir. 

HABLADO 

Eusta.  Perfectamente!  Si  esta  noche  sale  el  coro  así,  puedo 
hacerle  la  competencia  á  cualquier  director  de  or- 
feón. 

Paq.       D.  Eustaquio,  ¡una  mijito,  de  modestia! 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  1).  ORESTES,  ZOILA  y  PRÓSPERO  por  el  foro.  (Idénticos  juegos  y  ani" 
mación  que  en  las  escenas  anteriores). 

Ores.  ¡Hola  hidalgos  y  escuderos 

de  mi  alcurnia  y  mi  blasón! 
(Dirijiéndose  á  D.a  Paquita  y  D.a  Sinforosa.  Transición.) 

Mis  señoras  D.a  Paquita  y  D.a  Sinforosa,  ¿cómo  andan 
ustedes? 
Sinf.      Yo,  bien,  gracias. 

Paq.  Yo  con  bastante  dificulta;  porque  crea  Vd.,  amigo  Fori- 
llo: se  queda  una  materialmente  reventa,  viniendo 
desde  casa  hasta  aquí  ¡Es  mucha  caminata! 

Ores.      No;  si  yo  le  preguntaba,  que  como  anda  de  salud. 

Paq.  ¡Ah!  de  salud?  perfectamente,  gracias  á  su  Divina  Ma- 
jestá. 

Ores.  A  ustedes,  Eulalia,.  Lelia,  Obdulia,  etc.,  etc.,  las  veo 
buenas. 

Todas.    Muy  bien,  D.  Orest.es. 

Ores.      Y  á  ustedes,  D.  Eustaquio,  Amalio,  Emilio,  Aurelio, 

etc.,  también  lo  mismo. 
Todos.    Bien:  para  servirle. 

Ores.  Pues,  gracias  á  mis  argumentos,  revestidos  de  una  ló- 
gica incontrastable,  podemos  tener  entre  nosotros  al 
amigo  Prosperito,  que  generosamente  se. encarga  del 
papel  que  iba  á  desempeñar  Carrizo.  ¿No  saben  ustedes 
que  está  malo? 

Unos.     Si;  ya  lo  sabemos. 

Otros.    Florinda  nos  lo  ha  dicho. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  y  D.  PERFECTO  por  el  foro.  (*) 

Perf.  ¡Señores!  (espectaeión)  Mucho  sentiré  molestar  ó  interrum- 
pir, valga  la  frase,  á  tan  distinguida,  selecta  y  exce- 
lente reunión;  coartando  así,  aunque  brevemente,  ese 
instinto  que  en  el  ser  humano  se  llama  sociabilidad. 

Ores.  ¡Bien! 


(*)    Habla  y  ademanes  en  extremo  exajerado. 
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Todos.  ¡Bravo! 

Perf.  Gracias.  Me  anonadan,  me  confunden  vuestros  concep- 
tos, vuestras  frases,  que  nacidas  de  lo  más  recóndito 
de  esa  esencia  laberíntica  que  se  llama  espíritu,  vie- 
nen á  vibrar  dulcemente  sobre  la  superficie  de  esta 
sutil  membrana  (señalando  á  un  oido)  que  se  llama  tím- 
pano. (De  pronto  á  D.  Orestes.)  ¡Oh,  amigo  D.  Orestes!  ¿en 
qué  situación  se  halla  vuestro  estado  fisiológico? 
Transcurren  felizmente  para  vos  las  horas,  de  ese  mo- 
do de  ser  excepcional  y  á  un  tiempo  dinámico  y  sus- 
tancial, que  se  llama  vida.  ¡Atchis! 

Todos.    Jesús,  María  y  José! 

Perf.      Muchas  gracias. 

Todos.    No  hay  de  qué. 

Ores.      Si,  señor  D.  Perfecto,  estoy  bien  gracias  á  Dios. 
Perf.      La  consorte  y  el  vástago,  los  veo  buenos. 
Zói.  .     Estoy  bien. 
Flor.      Yo  muy  bien,  D.  Perfecto. 

Ores.  Tengo  el  honor  de  presentar  á  Vdes.  al  Sr.  D.  Perfecto 
Manso  (pasándole  la  mano  por  la  espalda)  miembro  de  varias 
asociaciones  ciéntifico-literarias;  ¿no  es  esto  lo  que 
Vd.  pone  en  la  cubierta  de  los  folletos  que  publica? 

Perf.      Si,  mi  querido  D.  Orestes,  miembro. 

Ores.  A  Yd.  Emilio,  que  es  periodista,  no  le  será  desconocido 
este  señor,  puesto  que  he  visto  insertos  artículos  su- 
yos, en  el  periódico  que  Yd.  administra. 

Emi.       Si  señor:  ya  tengo  el  honor  de  conocerle. 

Perf.  Pues  bien,  esos  artículos,  producto  de  mis  limitados  co- 
nocimientos, son  embriones  humildísimos  de  la  cien- 
cia. Ahora  bien;  el  asunto  que  actualmente  absorbe 
toda  mi  atención,  es  un  tratado  sobre  la  fabricación 
del  vino  sin  uva  y  sus  aplicaciones. 

Hace  tiempo  que  en  Jeréz  

Ores.  ¡Se  hundió  España  de  ana  vez 

en  el  turbio  Giiadaletc! 
Pero  mire  Vd.  Sr.  D.Perfecto:  no  le  sería  lo  mismo  sus- 
pender ahora  su  disertación  y  dejarla  para  otro  día. 
Porque  es  tarde  y  tenemos  que  ensayar. 

Perf.  Lo  mismo  me  es,  amigo  D.  Orestes.  Para  mí,  un  ruego 
suyo  equivale  á  un  mandato. 

Ores.      Bueno,  pues  vamos  á  ensayar  señores. 

Todos.  Vamos. 

Ores.  ¡Jóvenes,  llévense  las  sillas,  que  hay  pocas  en  casa.  ¡Ea, 
vamos!  (mucha  animación.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 
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CUADRO  SEGUNDO. 


Telón  corto  de  casa  rica.   La  escena  figura  un  pasadizo  ó  corredor  de  la  casa  de 
don  Orestes. 

ESCENA  PRIMERA. 

FLORINDA,  EULALIA,  OBDULIA,  LÉLIA,   ZOILA,   D.a   PAQUITA,  D.a  SIN- 
POROSA,  D.  EUSTAQUIO,  AMALIO,  AURELIO,  EMILIO,  PRÓSPERO,  D.  PER- 
FECTO yD.  ORESTES. 
Los  personajes  salen  por  el  orden  que  marca  el  diálogo,  primera  caja  izquierda; 
marchándose  por  la  primera  derecha. 

Flor.  (cogida  del  brazo  de  Eulalia.)  Pues  sí,  querida  Eulalia,  no 
tengo  por  desgracia  la  suerte  que  tú.  Mi  madre  se  opo- 
ne en  absoluto  á  mis  relaciones  con  Luis. 

Eula.      No  comprendo,  (vánse.) 

Obdu.  (del  brazo  de  Lélia.)  El  Lunes  probablemente,  nos  tomare- 
mos de  dichos. 

Lélia.     Yo  celebraré  que  sean  Vdes.  muy  felices  (vánse.) 

Zói.  (  entre  doña  Paquita  y  doña  Sinforosa. )  No  puede  Vd.  cal- 
cularse doña  Paquita,  el  trabajo  que  nos  lia  costado 
convencer  á  Mínguez. 

D.a  Paq.  No  tiene  Vd.  que  decirlo. 

Sinf.      ¡Si  es  mucho  hombre!  (vánse.) 

D.  Eust.  (con  una  butaca.)  Señores,  déjenme  pasar,  porque  este  mue- 
ble pesa  mucho  (váse) 

Ama.  (con  dos  sillas.)  Vamos  hom...bre,  vi...vo  (váse)  (Aurelio  y 
Emilio  con  el  confidente) 

Aure.     Anda  hombre,  deprisa  (vánse.) 

Prósp.    (seguido  de  don  Perfecto  y  dou  Orestes:  cada  uno  con  una  silla.) 

Si,  señor  D.  Perfecto;  me  han  dicho  que  tengo  condi- 
ciones; y  yo  que  así  lo  comprendo,  en  cuanto  pueda 
emanciparme  del  hogar  paterno,  entro  á  formar  parte 
de  la  compañía  de  Vico. 

Perfec.  (parándose  de  repente  y  dando  en  el  hombro  á  Prosperito.)  ¡Mi- 
re Vd.,  joven!  Voy  á  permitirme,  aunque  de  una  ma- 
nera breve  y  concisa, hacerle  algunas  observaciones,  pa- 
ra que  varié  un  tanto  la  resolución  que  piensa  adoptar. 

Ores.      (¡Anda  discurso  tenemos!  Yo  me  siento)  (lo  hace) 

Prosp.  Hable  Vd.  (Se  sienta.  Queda  don  Perfecto  entre  los  dos  y  colocán- 
dose delante  la  silla,  á  guisa  de  tribuna,  dice  lo  que  sigue:) 

Perf.  ¡Amigo  Prosperito!  El  hijo,  debe  acatar  en  un  todo  las 
disposiciones  que  sus  padres  le  dicten.  El  cuarto  man- 
damiento de  ese  Decálogo,  de  ese  sublime  Decálogo  que 
Moisés  en  el  Monte  Sinaí.  mostró  al  pueblo  de  Israel.... 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos  y  ZOILA  (que  sale  primera  derecha.) 
Zói.        (interrumpiendo  á  D.  Perfecto.)  Vamos  señores,  que  las  seño- 
ritas esperan;  otro  dia  pronunciará  Vd.  ese  discurso. 
Perf.      Mi  señora  y  dueña  D.a  Zoila;  siempre  galante  y  atento 
con  las  damas,  mi  deber  es  acatar  sus  designios  sin 
discutirlos.  Vamos  pues,  al  ensayo. 
Ores.      Vamos,  D.  Perfecto  (¡Que  lata,  Dios  mió!)  (váuse.) 

FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 
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CTJADRO  TERCERO. 

La  escena  representa  un  teatro  casero  ó  de  aficionados.— Al  foro,  embocadura 
toscamente  pintada  y  tablado  como  á  medio  metro  de  alto  sobre  laescena,— 
Concha  de  apuntar,  palmatoria  con  vela  y  campanilla.— Grada  de  dos  ó  tres 
escalones  para  subir  al  tablado,  colocada  á  la  derecha  de  este.— Pendiente 
del  techo  una  lira  con  reverbero  apagado.— La  escena  del  teatro  interior,  con 
decoración  y  bastidores  de  selva. 


ESCENA  PRIMEKA. 

D.a  SINFOROSA,    D.»   PAQUITA,   D.a  ZOILA,   AMALIO,  Don  EUSTAQUIO, 
FLORINDA.  PRÓSPERO,  EULALIA,  D.  O  RESTES,  AURELIO,  OBDULIA,  LE  LIA, 
EMILIO  y  CORO  GENERAL.  Luego  D.  PERFECTO. 

Encima  del  tablado  interior,  Próspero,  Eulalia.  Florinda  y  D:  Orestes. 
Derecha  primer  término  D.a  Sinforosa,  D.a  Paquita  y  D.a  Zoila  en  el  confidente.— 
Los  demás  formando  grupos  y  sentados  conve  nientemente,  excepto  D.  Eusta- 
quio que  debe  estar  al  lado  de  Amalio.  Aurelio  dentro  de  la  concha.  Procúrese 
hacer  esta  escena  con  naturalidad  para  que  nada  de  ella  resulte  inverosímil.) 

Ores.  (á  Aurelio)  Vamos  á  ver  Pérez;  busque  Vd.  la  escena  diez 
y  siete  en  que  el  pastor  recibe  la  confidencia  de  la  gi- 
tana. Los  migueletes  le  andan  buscando  por  creerlo 
complicado  en  el  secuestro  del  Marqués  de  Santi- 
Ponce.  Vd.  Prosperito,  coje  de  la  mano  á  Eulalia  se 
la  besa  y  dice,  poseído  del  mayor  entusiasmo,  el  par- 
lamento que  van  á  apuntarle.  ¡Pérez  no  se  me  distrai- 
gaVd.! 

Aure.  (sacando  la  cabeza  de  la  concha.)  No  hay  cuidado  ¿Tiene  us- 
ted un  fósforo  para  encender  la  vela? 

Ores.  Tome  Vd.  hombre  (Se  lo  dá  y  enciende.)  Conque,  vamos  á 
ver,  como  se  dice  eso,  joven  Mínguez.  ¡Con  brio!  ¡Aire, 
aire!  (en  este  momento  sale  D.  Perfecto  por  la  primera  derecha,  con 
un  sillón  que  coloca  en  primer  término.  Siempre  que  hable  lo  hará 
de  pié.) 

Perf.  ¡Un  momento  señores!  Enterado  por  la  galante  invita- 
ción que  nuestro  amigo  D.  Orestes  me  envió  ayer, 
anoche  mismo  sentéme  ante  mi  bufete  y  compuse  una 
melopea. 

Ores.      Meló  qué?  (descendiendo  del  escenario.) 

Perf.      Pea,  sí  D.  Orestes:  melopea  es  una  composición  que  se 

lee  ó  declama  con  acompañamiento  de  música. 
Ores.      Sí,  por  el  estilo  de 

Pues  ya  el  sacerdote 

las  armas  bendijo... 
Perf.      (Rápido.)  Etcétera.  Y  he  encargado  envíen  un  armonium. 
Zói.       ¿Pero  quién  lo  vá  á  tocar? 
Unos.     Yo  no  sé. 
Otros.    Ni  yó. 

Psrf.      Todo  está  previsto.  El  chico  de  Ortiz  el  médico  higie- 
nista, vendrá  á  tocar  una  melodía  en  mí. 
Ores.      En  Vd.? 

Perf.  En  mí  bemol,  sobre  motivos  de  no  sé  que  ópera.  Ahora, 
para  que  aprecien  el  mérito  de  mi  composición,  voy 
á  permitirme  leerles  la  primera  estrofa,  ó  sea  la  invo- 
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cación  á  las  musas.  (Saca  uuas  cuartillas  del  taolsillc.) 
Ores.      Si  es  larga,  déjela  para  después  del  ensayo. 
Perf.      Es  bien  breve.  Oido,  señores. 

(Lectura  exaj erada.) 

IBellas  musas  del  Parnaso; 

musas,  tened  compasión 

y  enviad  sobre  mi  mente 

un  rayo  de  inspiración, 

para  que  al  pulsar  las  cuerdas 

de  mi  lira,  con  tesón, 

electrice  á  mis  oyentes, 

les  produzca  admiración! 
¡Musas  del  Helicón!  Genios  olímpicos! 
Ya  os  contemplo  acojer  benignamente 
las  rudas  voces  de  mi  lira  estólida, 
dando  á  sus  cuerdas  resonar  potente. 
Ya  siento  vuestro  fuego  anacreóntico 
inflamar  mi  cerebro  velozmente, 
y  mis  ideas  fundir  en  raudo  vértigo 
bajo  el  crisol  extenso  de  mi  frente. 
¡Pintar  mi  gratitud,  sería  pálido, 
musas:  sólo  ofrezco  humildemente, 

un  corazón  de  mereceros  ávido  

y  una  casa  en  la  calle  de  de  la  Fuente. 
(Transición.)  ¿Qué  tal  os  ha  parecido? 
Ores.      Muy  cursi,  digo  muy  bonita,  ¿no  es  verdad,  señores? 
Unos.  Sí. 
Otros.    Muy  bonita. 

Perf.       (Disponiéndose  á  leer.)  Paso  á  otra  estrofa. 

Ores.      (interrumpiéndole.)  Estése  Yd.  quieto:  á  la  noche  pasará. 

¡Si  la  lee  Yd.  ahora,  luego  no  vá  á  producir  efecto! 
Perf.      Bien;  suspendo  ]a  lectura. 

Ores.      Y  nosotros  á  ensayar.  ¡Andando,  Pérez!  (sube  al  tablado.) 
Prósp.     (Declamando  muy  mal,  pero  con  acento  dramático  y  moviendo  mucho 
les  brazos.) 

¡Gracias  mil,  oh,  gitana  incongruente: 

y  pues  me  achacan  eso  del  secuestro, 

hé  de  huir  con  afán  profundo  y  diestro, 

á  las  altas  y  crispadas  cimas  de  Poniente. 
Perf.         Me  parece  muy  largo,  Prosperito, 

ese  verso  que  ha  dicho  últimamente. 
Prosp.       Hé  de  huir  á  un  país  cálido,  acróstico, 

siguiendo  tu  consejo  sábiamente; 

pues  vienen  migueletes  muy  ferósticos 

á  meterme  en  prisión. 
Ores.  ¡Perfectamente! 
Prósp.       Del  Felipe  que  llaman  hoy  segundo, 
Ores.      ¡Más  fuerza,  hombre¡ 

Prósp.       tirano  rey  que  nombran  el  prudente  (gritando 

(¡Que  me  ahogo!  no  puedo.) 
Ores.      Bueno,  hombre,  sigue. 
Prósp.     .  tirano  rey  que  nombran  el  prudente, 


—  Bi- 


nada rae  importa  el  ímpetu  iracundo 

con  que  persigue  á  la  zagala  gente. 
Perf.         Ese  verso  es  bastante  inconveniente. 
Prósp.       Mientras  conserve  aliento  mi  persona, 

nada  me  importa  la  soberbia  gente: 

¡que  de  mojarse  en  sangre  de  los  viles, 

mi  cuchillo  feroz  ya  está  caliente! 

(en  este  momento  Aurelio  con  disimulo,  besa  una  mano  á  Lélia.) 

! Adiós  pues,  oh  gitana  incongruente! 

y  pues  las  iras  del  monarca  afronto, 

¿Voy  bien  D.  Or estes? 
Ores.      Sí:  continua. 

Prósp.    Y  pues  las  iras  del  monarca  afronto 

á  las  breñas  me  marcho  muy  contonto. 
Ores.       (Acercándose  á  la  concha  dice  á  Aurelio) 

¡Querrá  decir  contento! 
Aure.  Ciertamente. 
Prósp.    De  que  aquí  tengo  fama  de  valiente 

me  remoto  á  la  prueba 
Ores.  ¡Me  remito! 

Aure.     En  el  libro  está  puesto  me  remoto. 
Ores.      Pues  me  habré  equivocado,  Perecito. 
Perf.      Me  remoto  es  palabra  improcedente, 

lo  cual  salta  á  la  vista  en  el  instante; 

y  que  además  de  ser  inconveniente, 

me  parece  bastante  mal  sonante: 

y  es  impropia,  incorrecta  é  intercadente  

ó  por  mejor  decir,  recalcitrante. 
Ores.      (Este  me  está  cargando  grandemente) 

(sigue  simulándose  el  ensayo:  cuando  lo  marque  el  diálogo,  figura  que 
Florinda,  sale  á  escena.) 
Aure.     (á  D.  Eustaquio) 

Le  espe  ro  para  un  ca  so  intere  sante  en  el  ca....fé 

mañana. 

Eusta.  ¿En  el  de  Oriente? 

Ores.  (á  Eulalia)  Vd.  aquí  (á  Florinda)  Tú  pasas  por  delante. 
Eusta.  En  punto  de  las  diez. 

Ama.  ¡Perfectamente! 
Prósp.    (alzándo  mucho  la  voz.j 

No  me  pongas  pastora,  fiero  gusto, 

no  ha  sido  lo  ocurrido  por  mi  gesto: 

¿creistes  por  ventura  darme  un  cesto? 

Te  engañastes,  que  no  caí  en  el  susto: 

¡no  me  admiran  les  gracias  de  tu  basto! 

¡ni  le  he  temido  á  tu  lenguaje  busto! 
.Ores.      Señores;  por  favor  que  estáis  diciendo? 
Aure.     Lo  que  dice  la  obra,  ¡claro!  ¡justo! 

(sacando  parte  del  cuerpo  fuera  de  la  concha  y  teniendo  con  una  mano 
el  ejemplar  y  la  palmatoria  encendida.) 
Ores.      En  otros  cada  frase  es  un  gazapo 
y  Vd.  cada  frase  es  un  disgusto. 
¡Se  marcha  Vd.  leyendo  por  la  posta! 
Aure.     Pues  lo  que  yo  he  leido  Vd.  lo  ha  puesto. 
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(¡Dá  gracias  á  que  tengo  buena  pasta!) 
Pues  me  habré  equivocado. 

¡Por  supuesto! 

Pero  si  no  puede  ser 
¡Yo  escribir  tamaño  error! 
D.  Orestes,  léalo  aquí 
¡hágame  Vd.  el  favor! 
•Si  Vd.  supiera  leer! 
¡Si  usté  escribiera  mejor! 
Usté  no  sabe  entender 
y  lée  muy  mal. 

¡No  señor! 

(vá  á  pasar  unas  hojas  del  ejemplar,  con  objeto  de  mostrarle  alguna 
equivocación  y  aquellas  tropiezan  con  la  vela  prendiéndose  fuego 
á  la  obra:  dá  un  grito  y  la  tira  al  suelo.) 
¡Que  se  quema  el  ejemplar! 
¡¡Cielos,  socorro,  favor!! 

MÚSICA 

(Apagan  el  ejemplar  que  está  ardiendo.  Los  que  éstan  encima  del  escenario  in- 
terior, descienden  de  él.  D.  Orestes  coje  por  el  cuello  y  faldones  del  chaquet 
á  Aurelio,  que  saca  de  la  concha,  y  empieza  á  darle  golpes.  Gran  confusión. 
Orestes  lleva  cojido  de  una  oreja  hasta  el  proscenio  á  Aurelio  Los  demás  per- 
sonajes intervienen.  Todo  esto  es  preciso  efectuarlo  durante  los  primeros 
compases  de  la  orquesta.  El  resultado  de  este  importante  juego,  queda  en- 
comendado al  buen  juicio  del  Director  de  escena.) 


Ores.  ¡Ha  quemado  mi  ejemplar: 

Todos.  ¡Valiente  atrocidad! 

Ores.  ¡Le  voy  á  usté  á  reventar! 

Todos.  ¡Por  favor,  haya  paz! 

Ores.  ¡Mis  sueños  de  gloria  murieron  ya! 


(Durante  los  compases  que  siguen,  todos  se  desunen  y  forman  grupos;  de  pronto 
D.  Orestes  se  mesa  los  cabellos  y  dá  con  el  pié  sobre  uno  de  los  de  D.  Eusta- 
quio, diciendo:) 

¡Voto  á  tal! 
D.  Eust.      (llevándose  la  mano  á  la  parte  dolorida.) 

¡Animal! 

ESCENA  II 

Dichos  y  RU1Z  primera  derecha:  luego  LUIS 
(Mientras  Ruiz  dice  el  parlamento  que  sigue  y  contestan  Orestes  y  Luis,  la  or- 
questa toca  muy  piano  la  introducción  del  número  musical,  que  este  canta) 
(RECITADO.) 

Ruiz.  (con  papeles  en  la  mano.)  ¡Señores,  Vdes.  dispensen!  Sr.  don 
Orestes,  en  virtud  de  lo  que  expresara  una  carta  que 
con  mi  pasante  le  envié  hace  tres  dias;  tengo  el  senti- 
miento de  requerirle  el  pago  de  dos  mil  quinientas  pe- 
setas, ó  en  su  defecto,  procederé  al  oportuno  embargo. 

Ores.      (avergonzado  y  balbuceando.)  Sr.  de  Ruiz,  mire  Vd  yo  

I/uis.  (que  sale  por  la  segunda  derecha,  se  presenta  de  improviso  y  dice:) 
Un  momento  señores. 

(CANTO.) 

De  esa  cantidad 
hace  un  mes 


Ores. 

Acre. 
Oros. 

Aure. 

Ores. 
Aure. 
Ores. 

Aure. 
Ores, 
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soy  deudor 

y  íácil  no  me  fué 

el  pagar 

al  señor.  (p0r  Orestes) 

Ha  poco  vine  aquí 
deseando 
pagar 

y  acabóle  de  oir, 
que  le  quiere 
embargar. 

Señor  ítuiz 
le  advertiré 
que  es  importuno 
su  proceder. 

Autoridad 
nadie  le  dió 

para  insultar  en  su  casa 
á  quien  nunca  le  ofendió. 

Sírvase  dar 
los  pagarés 

tome  el  dinero,  (ie  da  unos  billetes.) 
cuéntelo  Vd. 

Nada  el  señor 
le  debe  ya. 

Ahora  puede  Vd.  salir,  (señalándole  la  puerta.) 
Todos.  Ya  se  puede  Vd.  marchar, 

(todos  siguen  á  Ruiz  hasta  la  segunda  puerta  derecha  por  donde  aquel  se  vá.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  menos  RUIZ. 

(ap.  á  Luis)  Luis  mió,  ¿como  te  has  enterado? 
(á  Flor.)  Porque  Antonia  me  encerró  en  la  cocina  y  sal- 
tando por  una  ventana  que  dá  á  otra  habitación,  llegué 
hasta  la  inmediata,  desde  donde  lo  escuché  todo, 
(á  Luis.)  ¡Gracias,  joven! 

(a  id.;  Eternamente  le  viviré  reconocida  á  ese  rasgo  y  si 
no  hubiera  gente  delante,  le  daba  á  Vd.  un  abrazo  y 
un  beso.  ¡Cuente  Vd.  con  Florinda! 
¡Señores!  En  vista  de  que  no  tenía  mas  que  un  ejemplar 
de  mi  obra  inédita  y  este  se  ha  quemado,  se  suspende 
la  representación, 
(a  Aurelio)  ¡Buen  susto  nos  ha  hecho  Vd.  pasar,  Perecito! 
¡Lo  hice  sin  querer! 

(cojiendo  de  una  oreja  á  Aurelio)  ¡Venga  Vd.  acá,  apuntador  de 

camama!  ¿Conque,  no  sé  escribir? 
Perdónelo  Vd. 
(lo  suelta.)  Bien,  perdonado 

Como  ya  no  hay  función  esta  noche,  quiere  decir  que  ju- 
garemos álas  prendas  y  se  bailará  un  ratito.  ¿Sirve? 
Sí,  sí. 


Flor. 
Luis. 


Ores. 
Zói. 


Ores. 


D.a  Paq. 

Aure. 

Ores. 

Todos 

Ores. 

Zói. 

Todos 
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D.a  Sinf.  ¡Vamonos  á  comer,  niñas!  • 

Ores.  ¡Quite  Vd.  allá,  señora!  ¿Se  van  Vdes.  á  ir  sin  despedirse 
de  los  señores?  (por  el  público)  ¡Bueno  fuera!  ¡Ea,  á  des- 
pedirse de  todo  el  mundo  y  pedir  indulgencia  para  los 
autores,  que  á  estas  horas  estarán  temblando  como 
azogados! 

D.  Perf.  (haciéndose  paso  entre  los  demás  y  avanzando  al  proscenio.)  ¡Per- 
mítanle! Yo  por  mis  títulos,  sé  dirijirme  en  la  forma 
debida,  (al  público)  ¡Ilustrado  público!  Embargada  mi 
a)ma  

Ores.  (interrumpiéndole  y  haciéndolo  á  un  lado)  ¡Hombre,  por  Dios, 
no  hable  Vd.  de  mas  embargos,  no  vayan  los  señores 
(por  el  público.)  á  citarnos  ajuicio! 


MÚSICA 

Ores.  (avanzando  al  proscenio.) 

Este  saínete 
ya  se  terminó 
pido  indulgencia 
por  amor  de  Dios. 
Todos  Aplaudid,  pues 

¡muy  fuerte,  con  furor! 
haciendo  así... 

(tocan  tres  palmadas  durante  los  compases  de  espera  que  hace  la  orquesta) 
si  quieren  al  autor. 


TELON. 


FIN  DEL  SAINETE. 


El  éxito  tan  lisongero  alcanzado  por  esta  obra  de- 
bióse á  la  buena  dirección  de  nuestro  apreciable  amigo 
Sr.  Portillo  y  ala  acertada  interpretación  que  á  sus  res- 
pectivos papeles  dieron,  tanto  este,  como  todos  los  distin- 
guidos artistas  que  en  ella  tomaron  parte. 

Sirvan  estas  líneas  como  testimonio  de  gratitud  ha- 
cia todos,  sin  distinción  de  categorías. 
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